
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

  



 

 

 

 

 

El Parlamento de la Juventud nace como una respuesta que nuestro Cardenal-

Arzobispo, D. Carlos Osoro, quiere dar a la inquietud que existe ahora mismo en el Papa 

Francisco y en la Iglesia Universal: poner la mirada en los jóvenes de nuestro tiempo, es-

cucharles y ayudarles a caminar. Por eso mismo, el Papa nos propone vivir en la línea del 

discernimiento evangélico: Es la mirada del discípulo misionero, que se alimenta a la luz y 

con la fuerza del Espíritu Santo1. Al mismo tiempo, el Papa nos recordaba y alentaba a 

las comunidades particulares a una siempre vigilante capacidad de estudiar los signos de 

los tiempos2. El Parlamento de la Juventud quiere crear este espacio en el que los pro-

pios jóvenes puedan hablar en libertad y ser acompañados para aprender a leer los sig-

nos de los tiempos a la luz del Espíritu Santo. 

Para que los grupos de trabajo sean un tiempo eficaz de auténtico diálogo es 

muy oportuno que ese momento no se deje a la improvisación. Hay que tener es proba-

ble que los jóvenes no se conozcan entre sí, que les de vergüenza opinar en frío, que les 

cueste iniciar la conversación o que durante la misma vayan cambiando de tema en te-

ma queriendo abordar todos a la vez. Por eso, queremos ayudar al animador a que ten-

ga claro el papel que juega durante el desarrollo del Parlamento de la Juventud. 

- ¿Qué NO es un animador de grupo de trabajo? 

o No busques convencer a nadie de lo que pensamos 

o No trates de darles respuestas a todos sus interrogantes 

o No es una catequesis ni un tema de formación 

o No estás en un debate sobre quién tiene razón o quién grita más alto 

o No es bueno influir en el diálogo con “su” modo de vivir las cosas 

o No debes darles la razón en todo 

o No debes admitir intervenciones fuera de tono o que no tengan que ver  

o No hace falta que logres un consenso con todos ni que se hagan amigos 

- ¿Qué SÍ es un animador de grupo de trabajo? 

o Sí propicia un auténtico diálogo en libertad y respeto 

o Sí, tómate en serio al joven tal y como está; tal y como vive las cosas 

o Sí debes mostrar el rostro de una Iglesia que escucha 

o Sí eres alguien que tiene capacidad de hacer el camino con los jóvenes 

o Sí conoces bien la metodología para poder llevar bien los tiempos 

o Sí debes exigirles una consistencia y coherencia en sus intervenciones 

o Sí eres capaz de motivarles para que todos aporten 

o Sí puedes propiciar que los jóvenes profundicen en sus posturas 

                                                      
1
 Juan Pablo II, Exhort. Ap. Pastores dabo vobis (25 marzo 1992), 10: AAS 84 (1992), 673 

2
 Pablo VI, Carta enc. Eclesiam suam (6 agosto 1964), 19: AAS 56 (1964), 632 



 

 

 

 

La estructura del Grupo de Trabajo está pensada a raíz del Documento Prepara-

torio de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, donde se nos pro-

pone, a la luz de Evangelii Gaudium 51 tres verbos que nos pueden guiar en el desarrollo 

del Parlamento de la Juventud: Reconocer, Interpretar y Elegir. 

 

 

El reconocimiento se refiere, en primer lugar, a los efectos que los acontecimien-

tos de mi vida, las personas que encuentro, las palabras que escucho o que leo producen 

en mi interioridad una variedad de deseos, sentimientos, emociones (AL, 143) de muy 

distinto signo... Reconocer exige hacer aflorar esta riqueza emotiva y nombrar estas pa-

siones sin juzgarlas… La fase del reconocimiento sitúa en el centro la capacidad de escu-

char y la afectividad de la persona, sin eludir la fatiga del silencio 

- Busca poner al joven frente a su propia experiencia, su visión del mundo en la que vive 

- No busques que los jóvenes cuenten solo cómo viven ellos las cosas, sino que compartan 

cómo se está viviendo estoy entre los jóvenes de hoy 

- No es bueno que nos digan lo que creen que queremos oír, sino que aparezca la opinión 

propia, más allá de generalizaciones incoherentes y contradictorias 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 

 

No basta reconocer lo que se ha experimentado: hay que interpretarlo…, com-

prender a qué el Espíritu está llamando a través de lo que suscita en cada uno… entender 

el origen y el sentido de los deseos y de las emociones experimentadas y evaluar si nos 

están orientando en una dirección constructiva o si nos están llevando a replegarnos so-

bre nosotros mismos. Esta fase de interpretación es muy delicada… exige poner en 

práctica las facultades intelectuales, sin caer en el peligro de construir teorías abstractas 

sobre lo que sería bueno o bonito hacer: la realidad es superior a la idea (EG, 231). En la 

interpretación… es necesario confrontarse honestamente, a la luz de la Palabra de Dios, 

con las exigencias morales de la vida cristiana, siempre tratando de ponerlas en la situa-

ción concreta que se está viviendo. Este esfuerzo obliga a quien lo realiza a no contentar-

se con la lógica legalista del mínimo indispensable, y en su lugar buscar el modo de sacar 

el mayor provecho a los propios dones y las propias posibilidades: por esto resulta una 

propuesta atractiva y estimulante para los jóvenes. 
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 Documento Preparatorio de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, II, 2 
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- En cada tema ofrecemos una serie de materiales de apoyo estructurados en torno a la 

Palabra de Dios, el Magisterio de la Iglesia y algunos Testigos en la Historia (sería bueno 

mostrar al menos un punto de cada una de las partes) 

- El animador debe conocer y llevar preparados y trabajados estos materiales para poder 

ofrecer a los jóvenes lo que a él le parezca más oportuno y pueda iluminar el diálogo 

previo 

- Es un momento de búsqueda común de la Verdad: la Iglesia nos acompaña en todas las 

dimensiones de nuestra vida para iluminarlas con la presencia de Cristo 

- Conviene que los jóvenes pongan nombre a lo escuchado en la Palabra de Dios, en el 

Magisterio de la Iglesia para poder iluminar lo que antes han reconocido y que así se dé 

paso al momento de “elegir” de una forma casi natural 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 

 

Una vez reconocido e interpretado el mundo de los deseos y de las pasiones, el 

acto de decidir se convierte en ejercicio de auténtica libertad humana y de responsabili-

dad personal, siempre claramente situadas y por lo tanto limitadas. […] Promover elec-

ciones verdaderamente libres y responsables, despojándose de toda connivencia con le-

gados de otros tiempos, sigue siendo el objetivo de toda pastoral vocacional seria… La 

decisión debe ser sometida a la prueba de los hechos en vista de su confirmación. Otros 

movimientos interiores nacerán en esta fase: reconocerlos e interpretarlos permitirá con-

firmar la bondad de la decisión tomada o aconsejará revisarla. Por esto es importante 

salir, incluso del miedo de equivocarse que, como hemos visto, puede llegar a ser parali-

zante. 

- No se trata de tomar decisiones ni de generar actividades, sino de que los jóvenes to-

men posición frente a la realidad a la luz de la fe que intentan vivir 

- Una vez que hemos mirado la realidad y hemos escuchado a la Iglesia, ¿cómo podemos 

vivir?, ¿cómo podemos ayudar a otros a vivir?, ¿cómo nos puede acompañar la Iglesia en 

el tema que estamos tratando? 

- Es oportuno que los jóvenes se impliquen en sus propuestas, haciéndolas concretas, 

prácticas, reales, claras y específicas, nacidas realmente del diálogo previo y asumidas 

verdaderamente al menos por quien las proponga. 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 
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o 

Y dio por concluida Dios en el séptimo día la labor que había hecho, y cesó 

en el día séptimo de toda la labor que hiciera.  Y bendijo Dios el día séptimo 

y lo santificó; porque en él cesó Dios de toda la obra creadora que Dios había 

hecho. 

o 

Recuerda el día del sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás 

todos tus trabajos, pero el día séptimo es día de descanso para Yahve, tu 

Dios. No harás ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu 

sierva, ni tu ganado, ni el forastero que habita en tu ciudad.  Pues en seis 

días hizo Yahve el cielo y la tierra, el mar y todo cuanto contienen, y el 

séptimo descansó; por eso bendijo Yahve el día del sábado y lo hizo sagrado. 

o 

"Díjoles también: «Id y comed manjares grasos, bebed bebidas dulces y 

mandad su ración a quien no tiene nada preparado. Porque este día está 

consagrado a nuestro Señor. No estéis tristes: la alegría de Yahveh es vuestra 

fortaleza.»"  

o 

"Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían 

hecho y lo que habían enseñado.  El, entonces, les dice: «Venid también vo-

sotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.» Pues los que 

iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer.  Y se 

fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero les vieron marcharse y 

muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de todas las ciuda-

des y llegaron antes que ellos.  Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió 

compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor, y se 

puso a enseñarles muchas cosas."  

o 

"Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, 

le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que, sentada a 

los pies del Señor, escuchaba su Palabra,  mientras Marta estaba atareada en 



 

 

 

 

muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: «Señor, ¿no te importa que mi 

hermana me deje sola en el trabajo? Dile, pues, que me ayude.» Le respon-

dió el Señor: «Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y 

hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la parte bue-

na, que no le será quitada.»"  

 

 

o 

2184 Así como Dios “cesó el día séptimo de toda la tarea que había 

hecho” (Gn 2, 2), así también la vida humana sigue un ritmo de trabajo y 

descanso. La institución del día del Señor contribuye a que todos disfruten 

del tiempo de descanso y de solaz suficiente que les permita cultivar su vida 

familiar, cultural, social y religiosa (cf GS 67, 3). 

2185 Durante el domingo y las otras fiestas de precepto, los fieles se abs-

tendrán de entregarse a trabajos o actividades que impidan el culto debido a 

Dios, la alegría propia del día del Señor, la práctica de las obras de misericor-

dia, el descanso necesario del espíritu y del cuerpo (cf CIC can. 1247). Las ne-

cesidades familiares o una gran utilidad social constituyen excusas legítimas 

respecto al precepto del descanso dominical. Los fieles deben cuidar de que 

legítimas excusas no introduzcan hábitos perjudiciales a la religión, a la vida 

de familia y a la salud.  

«El amor de la verdad busca el santo ocio, la necesidad del amor cultiva el 

justo trabajo» (San Agustín, De civitate Dei,  19, 19).  

2186 Los cristianos que disponen de tiempo de descanso deben acordarse 

de sus hermanos que tienen las mismas necesidades y los mismos derechos 

y no pueden descansar a causa de la pobreza y la miseria. El domingo está 

tradicionalmente consagrado por la piedad cristiana a obras buenas y a ser-

vicios humildes para con los enfermos, débiles y ancianos. Los cristianos de-

ben santificar también el domingo dedicando a su familia el tiempo y los cui-

dados difíciles de prestar los otros días de la semana. El domingo es un tiem-

po de reflexión, de silencio, de cultura y de meditación, que favorecen el 

crecimiento de la vida interior y cristiana. 

 

 



 

 

 

o 

Ante la proximidad de la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, 

me es grato dirigirme a vosotros para exponeros algunas de mis reflexiones 

sobre el tema elegido este año: Nuevas tecnologías, nuevas relaciones. Pro-

mover una cultura de respeto, de diálogo y amistad. En efecto, las nuevas 

tecnologías digitales están provocando hondas transformaciones en los mo-

delos de comunicación y en las relaciones humanas. Estos cambios resaltan 

más aún entre los jóvenes que han crecido en estrecho contacto con estas 

nuevas técnicas de comunicación y que, por tanto, se sienten a gusto en el 

mundo digital, que resulta sin embargo menos familiar a muchos de noso-

tros, adultos, que hemos debido empezar a entenderlo y apreciar las opor-

tunidades que ofrece para la comunicación. En el mensaje de este año, pien-

so particularmente en quienes forman parte de la llamada generación digital. 

Quisiera compartir con ellos algunas ideas sobre el extraordinario potencial 

de las nuevas tecnologías, cuando se usan para favorecer la comprensión y la 

solidaridad humana. Estas tecnologías son un verdadero don para la huma-

nidad y por ello debemos hacer que sus ventajas se pongan al servicio de to-

dos los seres humanos y de todas las comunidades, sobre todo de los más 

necesitados y vulnerables.  

El fácil acceso a teléfonos móviles y computadoras, unido a la dimensión 

global y a la presencia capilar de Internet, han multiplicado los medios para 

enviar instantáneamente palabras e imágenes a grandes distancias y hasta 

los lugares más remotos del mundo. Esta posibilidad era impensable para las 

precedentes generaciones. Los jóvenes especialmente se han dado cuenta 

del enorme potencial de los nuevos medios para facilitar la conexión, la co-

municación y la comprensión entre las personas y las comunidades, y los uti-

lizan para estar en contacto con sus amigos, para encontrar nuevas amista-

des, para crear comunidades y redes, para buscar información y noticias, pa-

ra compartir sus ideas y opiniones. De esta nueva cultura de comunicación se 

derivan muchos beneficios: las familias pueden permanecer en contacto 

aunque sus miembros estén muy lejos unos de otros; los estudiantes e inves-

tigadores tienen acceso más fácil e inmediato a documentos, fuentes y des-

cubrimientos científicos, y pueden así trabajar en equipo desde diversos lu-

gares; además, la naturaleza interactiva de los nuevos medios facilita formas 

más dinámicas de aprendizaje y de comunicación que contribuyen al progre-

so social.  



 

 

 

 

Aunque nos asombra la velocidad con que han evolucionado las nuevas 

tecnologías en cuanto a su fiabilidad y eficiencia, no debería de sorprender-

nos su popularidad entre los usuarios, pues ésta responde al deseo funda-

mental de las personas de entrar en relación unas con otras. Este anhelo de 

comunicación y amistad tiene su raíz en nuestra propia naturaleza humana y 

no puede comprenderse adecuadamente sólo como una respuesta a las in-

novaciones tecnológicas. A la luz del mensaje bíblico, ha de entenderse como 

reflejo de nuestra participación en el amor comunicativo y unificador de 

Dios, que quiere hacer de toda la humanidad una sola familia. Cuando sen-

timos la necesidad de acercarnos a otras personas, cuando deseamos cono-

cerlas mejor y darnos a conocer, estamos respondiendo a la llamada divina, 

una llamada que está grabada en nuestra naturaleza de seres creados a ima-

gen y semejanza de Dios, el Dios de la comunicación y de la comunión.  

El deseo de estar en contacto y el instinto de comunicación, que parecen 

darse por descontados en la cultura contemporánea, son en el fondo mani-

festaciones modernas de la tendencia fundamental y constante del ser 

humano a ir más allá de sí mismo para entrar en relación con los demás. En 

realidad, cuando nos abrimos a los demás, realizamos una de nuestras más 

profundas aspiraciones y nos hacemos más plenamente humanos. En efecto, 

amar es aquello para lo que hemos sido concebidos por el Creador. Natural-

mente, no hablo de relaciones pasajeras y superficiales; hablo del verdadero 

amor, que es el centro de la enseñanza moral de Jesús: "Amarás al Señor tu 

Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas 

tus fuerzas", y "amarás a tu prójimo como a ti mismo" (cf. Mc 12, 30-31). Con 

esta luz, al reflexionar sobre el significado de las nuevas tecnologías, es im-

portante considerar no sólo su indudable capacidad de favorecer el contacto 

entre las personas, sino también la calidad de los contenidos que se deben 

poner en circulación. Deseo animar a todas las personas de buena voluntad, 

y que trabajan en el mundo emergente de la comunicación digital, para que 

se comprometan a promover una cultura de respeto, diálogo y amistad.  

Por lo tanto, quienes se ocupan del sector de la producción y difusión de 

contenidos de los nuevos medios, han de comprometerse a respetar la dig-

nidad y el valor de la persona humana. Si las nuevas tecnologías deben servir 

para el bien de los individuos y de la sociedad, quienes las usan deben evitar 

compartir palabras e imágenes degradantes para el ser humano, y excluir 



 

 

 

por tanto lo que alimenta el odio y la intolerancia, envilece la belleza y la in-

timidad de la sexualidad humana, o lo que explota a los débiles e indefensos.  

Las nuevas tecnologías han abierto también caminos para el diálogo entre 

personas de diversos países, culturas y religiones. El nuevo espacio digital, 

llamado ciberespacio, permite encontrarse y conocer los valores y tradicio-

nes de otros. Sin embargo, para que esos encuentros den fruto, se requieren 

formas honestas y correctas de expresión, además de una escucha atenta y 

respetuosa. El diálogo debe estar basado en una búsqueda sincera y recípro-

ca de la verdad, para potenciar el desarrollo en la comprensión y la toleran-

cia. La vida no es una simple sucesión de hechos y experiencias; es más bien 

la búsqueda de la verdad, del bien, de la belleza. A dichos fines se encaminan 

nuestras decisiones y el ejercicio de nuestra libertad, y en ellos —la verdad, 

el bien y la belleza— encontramos felicidad y alegría. No hay que dejarse en-

gañar por quienes tan sólo van en busca de consumidores en un mercado de 

posibilidades indiferenciadas, donde la elección misma se presenta como el 

bien, la novedad se confunde con la belleza y la experiencia subjetiva suplan-

ta a la verdad.  

El concepto de amistad ha tenido un nuevo auge en el vocabulario de las 

redes sociales digitales que han surgido en los últimos años. Este concepto 

es una de las más nobles conquistas de la cultura humana. En nuestras amis-

tades, y a través de ellas, crecemos y nos desarrollamos como seres huma-

nos. Precisamente por eso, siempre se ha considerado la verdadera amistad 

como una de las riquezas más grandes que puede tener el ser humano. Por 

tanto, se ha de tener cuidado de no banalizar el concepto y la experiencia de 

la amistad. Sería una pena que nuestro deseo de establecer y desarrollar las 

amistades on line fuera en deterioro de nuestra disponibilidad para la fami-

lia, los vecinos y quienes encontramos en nuestra realidad cotidiana, en el 

lugar de trabajo, en la escuela o en el tiempo libre. En efecto, cuando el de-

seo de conexión virtual se convierte en obsesivo, la consecuencia es que la 

persona se aísla, interrumpiendo su interacción social real. Esto termina por 

alterar también los ritmos de reposo, de silencio y de reflexión necesarios 

para un sano desarrollo humano.  

La amistad es un gran bien para las personas, pero se vaciaría de sentido 

si fuese considerado como un fin en sí mismo. Los amigos deben sostenerse 

y animarse mutuamente para desarrollar sus capacidades y talentos, y para 

poner éstos al servicio de la comunidad humana. En este contexto es alenta-



 

 

 

 

dor ver surgir nuevas redes digitales que tratan de promover la solidaridad 

humana, la paz y la justicia, los derechos humanos, el respeto por la vida y el 

bien de la creación. Estas redes pueden facilitar formas de cooperación entre 

pueblos de diversos contextos geográficos y culturales, permitiéndoles pro-

fundizar en la humanidad común y en el sentido de corresponsabilidad para 

el bien de todos. Pero se ha de procurar que el mundo digital en el que se 

crean esas redes sea realmente accesible a todos. Sería un grave daño para 

el futuro de la humanidad si los nuevos instrumentos de comunicación, que 

permiten compartir saber e información de modo más veloz y eficaz, no fue-

ran accesibles a quienes ya están social y económicamente marginados, o si 

contribuyeran tan sólo a acrecentar la distancia que separa a los pobres de 

las nuevas redes que se desarrollan al servicio de la información y la sociali-

zación humana.  

Quisiera concluir este mensaje dirigiéndome de manera especial a los 

jóvenes católicos, para exhortarlos a llevar al mundo digital el testimonio de 

su fe. Amigos, sentíos comprometidos a sembrar en la cultura de este nuevo 

ambiente comunicativo e informativo los valores sobre los que se apoya 

vuestra vida. En los primeros tiempos de la Iglesia, los Apóstoles y sus discí-

pulos llevaron la Buena Noticia de Jesús al mundo grecorromano. Así como 

entonces la evangelización, para dar fruto, tuvo necesidad de una atenta 

comprensión de la cultura y de las costumbres de aquellos pueblos paganos, 

con el fin de tocar su mente y su corazón, así también ahora el anuncio de 

Cristo en el mundo de las nuevas tecnologías requiere conocer éstas en pro-

fundidad para usarlas después de manera adecuada. A vosotros, jóvenes, 

que casi espontáneamente os sentís en sintonía con estos nuevos medios de 

comunicación, os corresponde de manera particular la tarea de evangelizar 

este "continente digital". Haceos cargo con entusiasmo del anuncio del 

Evangelio a vuestros coetáneos. Vosotros conocéis sus temores y sus espe-

ranzas, sus entusiasmos y sus desilusiones. El don más valioso que les podéis 

ofrecer es compartir con ellos la "buena noticia" de un Dios que se hizo 

hombre, padeció, murió y resucitó para salvar a la humanidad. El corazón 

humano anhela un mundo en el que reine el amor, donde los bienes sean 

compartidos, donde se edifique la unidad, donde la libertad encuentre su 

propio sentido en la verdad y donde la identidad de cada uno se logre en una 

comunión respetuosa. La fe puede dar respuesta a estas aspiraciones: ¡sed 

sus mensajeros! El Papa está junto a vosotros con su oración y con su bendi-

ción. 



 

 

 

o 

1. El interés de la Iglesia por Internet es una expresión particular de su an-

tiguo interés por los medios de comunicación social. Considerándolos como 

un resultado del proceso histórico científico por el que la humanidad « avan-

za cada vez más en el descubrimiento de los recursos y de los valores ence-

rrados en todo lo creado », la Iglesia ha declarado a menudo su convicción 

de que los medios de comunicación son, como dice el Vaticano II, « maravi-

llosos inventos de la técnica », que ya hacen mucho para afrontar las necesi-

dades humanas y pueden hacer aún mucho más. 

Así, la Iglesia ha tenido un enfoque fundamentalmente positivo de los 

medios de comunicación. Los documentos del Consejo Pontificio para las 

Comunicaciones Sociales, aun condenando abusos serios, se han preocupado 

por aclarar que « una actitud de pura restricción o de censura por parte de la 

Iglesia (...) ni es suficiente ni apropiada ». 

Citando la carta encíclica Miranda prorsus del Papa Pío XII, del año 1957, 

la instrucción pastoral sobre los Medios de Comunicación Social Communio 

et progressio, publicada en 1971, subrayó este punto: « La Iglesia los ve co-

mo ‘dones de Dios', ya que, según designio de la divina Providencia, unen 

fraternalmente a los hombres para que colaboren así con su voluntad salvífi-

ca ». Esta sigue siendo nuestra opinión, y es la misma opinión que tenemos 

de Internet. 

2. Desde el punto de vista de la Iglesia, la historia de la comunicación 

humana es como un largo viaje, que lleva a la humanidad « desde el orgullo-

so proyecto de Babel y la caída en la confusión e incomprensión mutua que 

produjo (cf. Gn 11, 1-9), hasta Pentecostés y el don de lenguas: una restau-

ración de la comunicación, centrada en Jesús, bajo la acción del Espíritu San-

to ». En la vida, muerte y resurrección de Cristo, el fundamento último y el 

primer modelo de la « comunicación entre los hombres lo encontramos en 

Dios que se ha hecho hombre y hermano ». 

Los medios modernos de comunicación social son una parte importante 

de esta historia. Como dice el Concilio Vaticano II « aunque hay que distin-

guir cuidadosamente el progreso terreno del crecimiento del Reino de Cristo, 

sin embargo, el primero, en la medida en que puede contribuir a ordenar 

mejor la sociedad humana, interesa mucho al Reino de Dios ». Viendo a esta 

luz los medios de comunicación social, descubrimos que « contribuyen efi-



 

 

 

 

cazmente a descansar y cultivar el espíritu y a propagar y fortalecer el reino 

de Dios ». 

Hoy esto se aplica de modo especial a Internet, que está contribuyendo a 

realizar cambios revolucionarios en el comercio, la educación, la política, el 

periodismo, las relaciones entre las naciones y entre las culturas, cambios no 

sólo en el modo como la gente se comunica, sino también en el modo como 

comprende su vida. Discutimos la dimensión ética de estos temas en otro 

documento sobre cuestiones análogas. Aquí consideramos las implicaciones 

que tiene Internet para la religión y especialmente para la Iglesia católica. 

3. La Iglesia tiene un doble objetivo con respecto a los medios de comuni-

cación. Uno de ellos consiste en fomentar su correcto desarrollo y uso con 

vistas al progreso humano, la justicia y la paz, para la construcción de la so-

ciedad en los ámbitos local, nacional y comunitario a la luz del bien común y 

con espíritu de solidaridad. Al considerar la gran importancia de las comuni-

caciones sociales, la Iglesia « desea poder entablar un diálogo honrado y res-

petuoso con los responsables de los medios de comunicación », un diálogo 

que atañe principalmente a la programación de dichos medios. « Este diálo-

go implica que la Iglesia se esfuerce en comprender los medios de comunica-

ción —sus objetivos, sus estructuras internas y sus modalidades— y que sos-

tenga y anime a los que trabajan en ellos. Basándose en esta comprensión y 

este apoyo, se pueden hacer propuestas significativas con vistas a la elimina-

ción de los obstáculos que se oponen al progreso humano y a la proclama-

ción del Evangelio ». 

Pero la preocupación de la Iglesia también se refiere a la comunicación en 

y por la Iglesia misma. Esta comunicación es más que un ejercicio de técnica, 

pues « se basa en la comunicación entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y 

en su comunicación con nosotros »; y la realización de esta comunicación 

trinitaria « llega hasta la humanidad: el Hijo es la Palabra, pronunciada eter-

namente por el Padre; y en Jesucristo y por Jesucristo, Hijo y Palabra hecha 

carne, Dios se comunica a sí mismo y comunica su salvación a los hombres y 

mujeres ». 

Dios sigue comunicándose con la humanidad a través de la Iglesia, porta-

dora y depositaria de su revelación, a cuyo ministerio de enseñanza viva ha 

confiado la tarea de interpretar de modo auténtico su palabra. Además, la 

Iglesia misma es communio, una comunión de personas y comunidades eu-



 

 

 

carísticas que nacen de la comunión de la Trinidad y se reflejan en ella; por 

tanto, la comunicación es la esencia de la Iglesia. Por esta razón, más que por 

cualquier otra, « el ejercicio de la comunicación por parte de la Iglesia deber-

ía ser ejemplar, reflejando los elevados modelos de verdad, responsabilidad 

y sensibilidad con respecto a los derechos humanos, así como otros impor-

tantes principios y normas ». 

4. Hace tres décadas la Communio et progressio señalaba que « los me-

dios modernos de comunicación ofrecen nuevos instrumentos para que la 

gente se confronte con el mensaje del Evangelio ». El Papa Pablo VI afirmó 

que la Iglesia « se sentiría culpable ante Dios », si dejara de usar los medios 

de comunicación para la evangelización. El Papa Juan Pablo II definió los me-

dios de comunicación como « el primer areópago de la edad moderna », y 

declaró que « no basta usarlos para difundir el mensaje cristiano y el Magis-

terio auténtico de la Iglesia, sino que conviene integrar el mensaje mismo en 

esta ‘nueva cultura' creada por la comunicación moderna ». Hacer esto es 

muy importante hoy en día, no sólo porque los medios de comunicación 

ejercen una fuerte influencia en lo que la gente piensa sobre la vida, sino 

también porque en gran parte « la experiencia humana como tal ha llegado a 

ser una experiencia de los medios de comunicación ». 

Todo esto se aplica a Internet. Y aunque el mundo de las comunicaciones 

sociales « puede dar la impresión de oponerse al mensaje cristiano, también 

ofrece oportunidades únicas para proclamar la verdad salvífica de Cristo a la 

entera familia humana. (...) Pensemos (...) en las grandes posibilidades que 

brinda Internet para difundir información y enseñanza de carácter religioso, 

superando obstáculos y fronteras. Los que han predicado el Evangelio antes 

que nosotros jamás hubieran podido imaginar una audiencia tan vasta. (...) 

Los católicos no deberían tener miedo de abrir las puertas de los medios de 

comunicación social a Cristo, para que la buena nueva pueda ser oída desde 

las azoteas del mundo ». 

II OPORTUNIDADES Y DESAFÍOS 

5. « Las comunicaciones que se hacen en la Iglesia y por la Iglesia consis-

ten esencialmente en el anuncio de la buena nueva de Jesucristo. Es la pro-

clamación del Evangelio como palabra profética y liberadora dirigida a los 

hombres y a las mujeres de nuestro tiempo; es el testimonio dado de la ver-

dad divina y el destino trascendente de la persona humana, frente a una se-

cularización radical; es ponerse de parte de la justicia, en solidaridad con to-



 

 

 

 

dos los creyentes, al servicio de la comunión de los pueblos, las naciones y 

las culturas, frente a los conflictos y las divisiones ». 

Dado que anunciar la buena nueva a la gente formada por una cultura de 

los medios de comunicación requiere considerar atentamente las caracterís-

ticas especiales de los medios mismos, la Iglesia necesita ahora comprender 

Internet. Esto es preciso para comunicarse eficazmente con la gente, de ma-

nera especial con los jóvenes, que están sumergidos en la experiencia de es-

ta nueva tecnología, y también para usarla bien. 

Los medios de comunicación ofrecen importantes beneficios y ventajas 

desde una perspectiva religiosa: « Transmiten noticias e información de 

acontecimientos, ideas y personalidades del ámbito religioso, y sirven como 

vehículos para la evangelización y la catequesis. Diariamente proporcionan 

inspiración, aliento y oportunidades de participar en funciones litúrgicas a 

personas obligadas a permanecer en sus hogares o en instituciones ». 

Además de estos beneficios, hay otros que son peculiares de Internet. Esta 

proporciona al público un acceso directo e inmediato a importantes recursos 

religiosos y espirituales: grandes bibliotecas, museos y lugares de culto, do-

cumentos del Magisterio, y escritos de los Padres y Doctores de la Iglesia, y 

la sabiduría religiosa de todos los tiempos. Posee una notable capacidad de 

superar las distancias y el aislamiento, poniendo en contacto a personas 

animadas por sentimientos de buena voluntad que participan en comunida-

des virtuales de fe para alentarse y apoyarse recíprocamente. La Iglesia pue-

de prestar un servicio importante tanto a los católicos como a los no católi-

cos mediante la selección y la transmisión de datos útiles en este medio. 

Internet es importante para muchas actividades y programas de la Iglesia: 

la evangelización, que incluye tanto la re-evangelización como la nueva 

evangelización y la tradicional labor misionera ad gentes; la catequesis y 

otros tipos de educación; las noticias y la información; la apologética, el go-

bierno y la administración; y algunas formas de asesoría pastoral y dirección 

espiritual. Aunque la realidad virtual del ciberespacio no puede sustituir a la 

comunidad real e interpersonal o a la realidad encarnada de los sacramentos 

y la liturgia, o la proclamación inmediata y directa del Evangelio, puede com-

plementarlas, atraer a la gente hacia una experiencia más plena de la vida de 

fe y enriquecer la vida religiosa de los usuarios, a la vez que les brinda sus 

experiencias religiosas. También proporciona a la Iglesia medios para comu-

nicarse con grupos particulares —jóvenes y adultos, ancianos e impedidos, 



 

 

 

personas que viven en zonas remotas, miembros de otras comunidades reli-

giosas— a los que de otra manera difícilmente podría llegar. 

Un número creciente de parroquias, diócesis, congregaciones religiosas, 

instituciones relacionadas con la Iglesia, programas y todo tipo de organiza-

ciones hacen ahora uso efectivo de Internet con estas y otras finalidades. En 

algunos lugares, tanto a nivel nacional como regional, han existido proyectos 

creativos patrocinados por la Iglesia. La Santa Sede ha estado activa en esta 

área durante muchos años, y sigue difundiendo y desarrollado su presencia 

en Internet. A los grupos vinculados a la Iglesia que todavía no han dado este 

paso se les anima a considerar la posibilidad de hacerlo cuanto antes. Reco-

mendamos encarecidamente el intercambio de ideas e información sobre In-

ternet entre quienes ya tienen experiencia en este campo y quienes son 

principiantes. 

6. La Iglesia también necesita comprender y usar Internet como un medio 

de comunicaciones internas. Esto requiere tener claramente en cuenta su 

carácter especial de medio directo, inmediato, interactivo y participativo. 

El doble canal de interactividad de Internet ya está borrando la antigua 

distinción entre quienes comunican y quienes reciben lo que se comunica, y 

está creando una situación en la que, al menos potencialmente, todos pue-

den hacer ambas cosas. Esta no es la comunicación del pasado en una única 

dirección, de arriba a abajo. A medida que la gente se familiarice con esta ca-

racterística de Internet en otros ámbitos de su vida, se puede esperar que lo 

utilice también por lo que respecta a la religión y a la Iglesia. 

La tecnología es nueva, pero los criterios no. El Concilio Vaticano II afirmó 

que los miembros de la Iglesia deberían manifestar a sus pastores « sus ne-

cesidades y deseos con la libertad y confianza que deben tener los hijos de 

Dios y hermanos en Cristo »; de hecho, de acuerdo con su conocimiento, 

competencia o posición, los fieles « tienen el derecho, e incluso algunas ve-

ces el deber, de expresar sus opiniones sobre lo que se refiere al bien de la 

Iglesia ». La Communio et progressio subrayó que, como « cuerpo vivo », la 

Iglesia « necesita el intercambio de las legítimas opiniones de sus miem-

bros». Aun cuando las verdades de fe « no dejan espacio a interpretaciones 

arbitrarias », la constitución pastoral observa que existe « una enorme área 

donde los miembros de la Iglesia pueden expresar sus puntos de vista ». 

Ideas similares se expresan en el Código de derecho canónico, así como 

en los documentos más recientes del Consejo Pontificio para las Comunica-



 

 

 

 

ciones Sociales. La Aetatis novae define la comunicación de dos direcciones y 

la opinión pública como « una forma concreta de llevar a la práctica el carác-

ter de communio de la Iglesia ». Ética en las comunicaciones sociales afirma: 

« Un flujo recíproco de información y puntos de vista entre los pastores y los 

fieles, una libertad de expresión que tenga en cuenta el bien de la comuni-

dad y el papel del Magisterio al promoverla, y una opinión pública responsa-

ble, son expresiones importantes del ‘derecho fundamental al diálogo y a la 

información en el seno de la Iglesia' ». Internet proporciona un medio tec-

nológico eficaz para realizar esta perspectiva. 

Así pues, aquí tenemos un instrumento que se puede usar creativamente 

para varios aspectos de administración y gobierno. Además de abrir canales 

para la expresión de la opinión pública, pensamos en otros elementos, como 

consultar expertos, preparar encuentros y practicar la colaboración en las 

Iglesias e institutos religiosos, a nivel local, nacional e internacional, así como 

entre ellos. 

7. La educación y la formación son otras áreas oportunas y necesarias. « 

Hoy todos necesitan alguna forma de formación permanente acerca de los 

medios de comunicación social, sea mediante el estudio personal, sea me-

diante la participación en un programa organizado, sea con ambos. La edu-

cación para el uso de los medios de comunicación social, más que enseñar 

algo acerca de las técnicas, ayuda a la gente a formarse criterios de buen 

gusto y juicios morales verdaderos; se trata de un aspecto de la formación de 

la conciencia. A través de sus escuelas y de sus programas de formación, la 

Iglesia debería proporcionar este tipo de educación para el uso de los medios 

de comunicación social ». 

La educación y la formación relativas a Internet pueden integrar progra-

mas globales de educación en los medios de comunicación accesibles a los 

miembros de la Iglesia. En la medida de lo posible la planificación pastoral de 

los medios de comunicación debería prever esta formación para los semina-

ristas, los sacerdotes, los religiosos y el personal pastoral laico como maes-

tros, padres y estudiantes. 

Los jóvenes, en particular, necesitan que se les enseñe « no sólo a ser 

buenos cristianos cuando son receptores, sino también cuando son activos al 

usar todas las ayudas para la comunicación que ofrecen los medios de co-

municación. (...) Así, los jóvenes se convertirán en auténticos ciudadanos de 



 

 

 

la era de las comunicaciones sociales que parece iniciarse en este tiempo », 

era en que se considera a los medios de comunicación como « parte inte-

grante de una cultura aún inacabada cuyas plenas implicaciones todavía no 

se entienden perfectamente ».Así, la enseñanza sobre Internet y las nuevas 

tecnologías implica mucho más que meras enseñanzas técnicas; los jóvenes 

necesitan aprender cómo funcionar bien en el mundo del ciberespacio, cómo 

hacer juicios maduros, según sólidos criterios morales, sobre lo que encuen-

tran en él, y cómo usar la nueva tecnología para su desarrollo integral y en 

beneficio de los demás. 

8. Internet también plantea algunos problemas especiales a la Iglesia, 

además de los de índole general discutidos en el documento adjunto a este. 

A la vez que se destaca lo que es positivo en relación con Internet, es impor-

tante aclarar lo que no lo es. 

En un nivel muy profundo, « a veces el mundo de los medios de comuni-

cación puede parecer indiferente e incluso hostil a la fe y a la moral cristiana. 

En parte esto se debe a que la cultura de los medios de comunicación se ha 

ido impregnando progresivamente de una mentalidad típicamente posmo-

derna, según la cual la única verdad absoluta es que no existen verdades ab-

solutas o, en caso de que existieran, serían inaccesibles a la razón humana y, 

por tanto, irrelevantes ». 

Entre los problemas específicos creados por Internet figura la presencia 

de sitios llenos de odio dedicados a difamar y atacar a los grupos religiosos y 

étnicos. Algunos de ellos toman como blanco a la Iglesia católica. Como la 

pornografía y la violencia en los medios de comunicación, estos sitios de In-

ternet « evidencian la componente más turbia de la naturaleza humana, da-

ñada por el pecado ». Y aunque el respeto a la libertad de expresión exige a 

veces tolerar hasta cierto punto incluso las voces de lo negativo, la aplicación 

de la autorregulación y, cuando sea necesario, la intervención de la autori-

dad pública, deberían establecer y hacer respetar algunos límites razonables 

acerca de lo que se puede decir. 

La proliferación de sitios web que se autodefinen católicos plantea un 

problema de tipo diferente. Como hemos dicho, los grupos vinculados a la 

Iglesia deberían estar creativamente presentes en Internet; y las personas 

bien motivadas e informadas, así como los grupos no oficiales que actúan 

por su propia iniciativa, también tienen derecho a estar en él. Pero origina 

confusión, por lo menos, no distinguir interpretaciones doctrinales desvia-



 

 

 

 

das, prácticas arbitrarias de devoción y posturas ideológicas que se autocali-

fican de « católicas », de las posiciones auténticas de la Iglesia. Sugerimos un 

enfoque de esta cuestión más adelante. 

9. Algunas otras cuestiones requieren mucha reflexión. Con respecto a 

ellas, instamos a proseguir la investigación y el estudio continuos, incluyendo 

« la elaboración de una antropología y una verdadera teología de la comuni-

cación », con referencia específica a Internet. Desde luego, además del estu-

dio y la investigación, se puede y se debe proponer una programación pasto-

ral positiva para el uso de Internet. 

Un área de investigación podría responder a la sugerencia según la cual la 

amplia gama de opciones relativas a los productos y servicios destinados al 

consumidor disponibles en Internet tiene un efecto indirecto por lo que ata-

ñe a la religión, y favorece un enfoque de « consumidor » sobre cuestiones 

de fe. Los datos sugieren que algunos visitantes de los sitios web religiosos 

pueden hacer compras, seleccionar y escoger elementos de paquetes religio-

sos a medida del usuario para adaptarlos a sus gustos personales. La « ten-

dencia, por parte de algunos católicos, de matizar el grado de adhesión »  a 

la enseñanza de la Iglesia es un problema conocido en otros contextos; se 

necesita más información para saber si, y hasta qué punto, Internet agrava 

este problema. 

De modo análogo, como observamos antes, la realidad virtual del cibe-

respacio tiene algunas implicaciones preocupantes tanto para la religión co-

mo para otras áreas de la vida. La realidad virtual no sustituye la presencia 

real de Cristo en la Eucaristía, ni la realidad sacramental de los otros sacra-

mentos, ni tampoco el culto compartido en una comunidad humana de car-

ne y hueso. No existen los sacramentos en Internet; e incluso las experien-

cias religiosas posibles ahí por la gracia de Dios son insuficientes si están se-

paradas de la interacción del mundo real con otras personas de fe. Este es 

otro aspecto de Internet que requiere estudio y reflexión. Al mismo tiempo, 

la programación pastoral debería considerar cómo llevar a las personas des-

de el ciberespacio hasta una auténtica comunidad y cómo podría luego usar-

se Internet, mediante la enseñanza y la catequesis, para apoyarlos y enrique-

cerlos en su compromiso cristiano. 

 

 



 

 

 

III RECOMENDACIONES Y CONCLUSIÓN 

10. Los creyentes, presentes también en Internet con sus legitimas inquie-

tudes, desean una presencia activa de cara al futuro de este nuevo medio. 

Por supuesto que esto conlleva una adaptación de la mentalidad a las carac-

terísticas y estilo del mismo. 

Es importante, además, que la gente en todos los sectores de la Iglesia 

use Internet de modo creativo para asumir sus responsabilidades y realizar la 

obra de la Iglesia. No es aceptable quedarse atrás tímidamente por miedo a 

la tecnología o por cualquier otra razón, considerando las numerosas posibi-

lidades positivas que ofrece Internet. « Métodos para facilitar la comunica-

ción y el diálogo entre sus propios miembros pueden fortalecer los vínculos 

de unidad entre los mismos. El acceso inmediato a la información le da a la 

Iglesia la posibilidad de ahondar en su diálogo con el mundo contemporá-

neo. (...) La Iglesia tiene más facilidades para informar al mundo acerca de 

sus creencias y explicar los motivos de su actitud sobre cualquier problema o 

acontecimiento concretos. También puede escuchar con más claridad la voz 

de la opinión pública y estar en el centro de un debate continuo con el mun-

do, comprometiéndose así más a fondo en la búsqueda común por resolver 

los problemas más urgentes de la humanidad ». 

11. Por tanto, al concluir estas reflexiones, ofrecemos palabras de aliento 

a algunos grupos en particular: a los dirigentes de la Iglesia, a los agentes 

pastorales, a los educadores, a los padres y, de modo especial, a los jóvenes. 

A los dirigentes de la Iglesia. Los responsables de los diversos ámbito de la 

Iglesia necesitan conocer las características de los medios de cominicación 

social de cara a un uso adecuado de los mismos en la elaboración de planes 

pastorales en general y referentes al sector mismo de la comunicación. En 

muchos se hace necesaria una formación específica para ello; de hecho, « 

sería un gran bien para la Iglesia que un mayor número de personas que tie-

nen cargos y cumplen funciones en su nombre se formaran en el uso de los 

medios de comunicación social ». 

Esto se aplica tanto a Internet como a los medios de comunicación tradi-

cionales. Los dirigentes de la Iglesia están obligados a usar « las potenciali-

dades de esta ‘edad informática', con el fin de servir a la vocación humana y 

trascendente de cada ser humano, y así glorificar al Padre, de quien viene 

todo bien ».45 Pueden emplear esta notable tecnología en muchos y dife-

rentes aspectos de la misión de la Iglesia, al mismo tiempo que aprovechan 



 

 

 

 

también las oportunidades que ofrecen para la cooperación ecuménica e in-

terreligiosa. 

Como hemos visto, un aspecto especial de Internet concierne a la prolife-

ración, a veces confusa, de sitios web no oficiales que se definen « católi-

cos». Con respecto al material de índole catequética o específicamente doc-

trinal, podría ser útil un sistema de certificación voluntaria a nivel local y na-

cional bajo la supervisión de representantes del Magisterio. No se trata de 

censura, sino de ofrecer a los usuarios de Internet una guía segura sobre lo 

que expresa la posición auténtica de la Iglesia. 

A los agentes pastorales. Sacerdotes, diáconos, religiosos y agentes pasto-

rales laicos deberían procurar formarse en los medios de comunicación para 

saber hacen buen uso de las posibilidades de las comunicaciones sociales 

sobre las personas y la sociedad, de modo que les ayude a adquirir un estilo 

de comunicación que hable a las sensibilidades y a los intereses de la gente 

que vive inmersa en una cultura mediática. Hoy esto les exige claramente el 

aprendizaje de Internet, incluyendo cómo usarlo en su trabajo. También 

pueden beneficiarse de los sitios web que posibilitan una actualización te-

ológica y pastoral. 

Con respecto al personal de la Iglesia implicado directamente en los me-

dios de comunicación, no es necesario decir que debe contar con formación 

profesional. Pero también precisa formación doctrinal y espiritual, puesto 

que « para testimoniar a Cristo es necesario encontrarse personalmente con 

él y cultivar esa relación a través de la oración, la Eucaristía y el sacramento 

de la reconciliación, leyendo y meditando la palabra de Dios, estudiando la 

doctrina cristiana y sirviendo a los demás ». 

A los educadores y a los catequistas. La instrucción pastoral Communio et 

progressio habla de la « obligación urgente » que tienen las escuelas católi-

cas de formar a comunicadores y receptores de las comunicaciones sociales 

en los principios cristianos pertinentes. Este mismo mensaje ha sido repetido 

muchas veces. En la era de Internet, con su enorme alcance e impacto, esta 

necesidad es más urgente que nunca. 

Las universidades, los colegios y las escuelas católicos, así como los pro-

gramas educativos en todos los niveles, deberían ofrecer cursos para varios 

grupos —« seminaristas, sacerdotes, religiosos y religiosas o animadores lai-

cos; (...) profesores, padres y estudiantes »,— así como una formación más 



 

 

 

esmerada en cuestiones de tecnología, administración, ética y política de las 

comunicaciones destinada a las personas que se preparan para trabajar pro-

fesionalmente en los medios de comunicación o para desempeñar funciones 

directivas, incluyendo a quienes trabajan para la Iglesia en las comunicacio-

nes sociales. Además, confiamos los problemas y las cuestiones antes men-

cionados a la atención de alumnos e investigadores de las disciplinas perti-

nentes en las instituciones católicas de estudios superiores. 

A los padres. Por el bien de sus hijos, así como por el suyo propio, los pa-

dres deben « aprender y poner en práctica su capacidad de discernimiento 

como telespectadores, oyentes y lectores, dando ejemplo en sus hogares de 

un uso prudente de los medios de comunicación social ». En lo que a Inter-

net se refiere, a menudo los niños y los jóvenes están más familiarizados con 

él que sus padres, pero éstos tienen la grave obligación de guiar y supervisar 

a sus hijos en su uso. Si esto implica aprender más sobre Internet de lo que 

han aprendido hasta ahora, será algo muy positivo. 

La supervisión de los padres debería incluir el uso de un filtro tecnológico 

en los ordenadores accesibles a los niños, cuando sea económica y técnica-

mente factible, para protegerlos lo más posible de la pornografía, de los de-

predadores sexuales y de otras amenazas. No debería permitírseles la expo-

sición sin supervisión a Internet. Los padres y los hijos deberían discutir jun-

tos lo que se ve y experimenta en el ciberespacio. También es útil compartir 

con otras familias que tienen los mismos valores y preocupaciones. Aquí, el 

deber fundamental de los padres consiste en ayudar a sus hijos a llegar a ser 

usuarios juiciosos y responsables de Internet, y no adictos a ella, que se ale-

jan del contacto con sus coetáneos y con la naturaleza. 

A los niños y a los jóvenes. Internet es una puerta abierta a un mundo 

atractivo y fascinante, con una fuerte influencia formativa; pero no todo lo 

que está al otro lado de la puerta es saludable, sano y verdadero. « Los niños 

y los jóvenes deberían ser introducidos en la formación respecto a los me-

dios de comunicación, evitando el camino fácil de la pasividad carente de 

espíritu crítico, la presión de sus coetáneos y la explotación comercial ». Los 

jóvenes tienen consigo mismos, con sus padres, familias y amigos, con sus 

pastores y maestros y, por último, con Dios, el deber de usar Internet correc-

tamente. 

Internet pone al alcance de los jóvenes en una edad inusualmente tem-

prana una inmensa capacidad de hacer el bien o el mal, a sí mismos y a los 



 

 

 

 

demás. Puede enriquecer su vida más allá de los sueños de las generaciones 

anteriores, y capacitarlos para que, a su vez, enriquezcan la vida de los de-

más. También puede arrastrarlos al consumismo, a la pornografía, a fantas-

ías violentas y a un aislamiento patológico. 

Los jóvenes, como se ha dicho repetidamente, son el futuro de la socie-

dad y de la Iglesia. Un uso correcto de Internet puede ayudar a prepararlos 

para sus responsabilidades en ambas. Pero esto no sucederá automática-

mente. Internet no es sólo un medio de entretenimiento y gratificación del 

usuario. Es un instrumento para realizar un trabajo útil, y los jóvenes deben 

aprender a verlo y usarlo así. En el ciberespacio, al menos como en cualquier 

otro lugar, pueden estar llamados a ir contra corriente, ejercer la contracul-

tura e, incluso, sufrir persecución por estar a favor de lo verdadero y bueno. 

12. A todas las personas de buena voluntad. Por último, queremos sugerir 

algunas virtudes que debe cultivar todo el que quiera hacer buen uso de In-

ternet; su práctica se ha de basar y guiar por una valoración realista de sus 

contenidos. 

Se necesita prudencia para ver claramente las implicaciones —el potencial 

para el bien y para el mal— de este nuevo medio y responder creativamente 

a sus desafíos y oportunidades. 

Se necesita justicia, especialmente justicia en el trabajo de cerrar la bre-

cha digital, la separación entre ricos y pobres en información en el mundo 

actual. Esto requiere un compromiso en favor del bien común internacional, 

así como la « globalización de la solidaridad ». 

Se necesita fortaleza y valentía. Esto implica defender la verdad frente al 

relativismo religioso y moral, el altruismo y la generosidad frente al consu-

mismo individualista, y la decencia frente a la sensualidad y el pecado. 

Se necesita templanza, autodisciplina ante este formidable instrumento 

tecnológico que es Internet, para usarlo con sabiduría y exclusivamente para 

el bien. 

Al reflexionar sobre Internet, como sobre todos los otros medios de co-

municación social, recordamos que Cristo es « el perfecto comunicador », la 

norma y el modelo de la Iglesia del enfoque sobre la comunicación, así como 

del contenido que debe comunicar. « Ojalá que los católicos comprometidos 

en el mundo de las comunicaciones sociales prediquen desde las azoteas la 



 

 

 

verdad de Jesús con mucho más valor y alegría, de forma que todos los 

hombres y mujeres puedan oír hablar del amor que es el centro de la auto-

comunicación de Dios en Jesucristo, el mismo ayer, hoy y siempre ». 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=FdSZYedR1I4 

o 

El vínculo entre la Iglesia y el deporte es una bella realidad que se ha con-

solidado a lo largo del tiempo, porque la Comunidad eclesial considera el de-

porte como un instrumento válido para el crecimiento integral de la persona 

humana. En efecto, la práctica deportiva estimula un sano espíritu de supe-

ración de nosotros mismos y de nuestros egoísmos, entrena el espíritu de 

sacrificio y si está bien orientado, favorece la lealtad en las relaciones inter-

personales, la amistad y el respeto a las normas. Es importante que cuantos 

se ocupan del deporte, en sus diferentes niveles, promuevan aquellos valo-

res humanos y religiosos que están en las bases de una sociedad más justa y 

solidaria. Y esto es posible, porque el lenguaje del deporte es universal, ya 

que traspasa fronteras, lenguas, razas, religiones e ideologías; el deporte po-

see una capacidad de unir a las personas, favoreciendo así el diálogo y la 

acogida. Y esto es un bien precioso!  

Deseo animar a las instituciones y a las organizaciones como la vuestra, a 

que propongan, especialmente a las jóvenes generaciones, itinerarios depor-

tivos de formación por la paz, al compartir y a la convivencia entre los pue-

blos. Es típico de la actividad deportiva unir, no dividir! Construir puentes, y 

no muros! Incluso los cinco anillos entrelazados, que son símbolo y bandera 

de los Juegos Olímpicos representan el espíritu de fraternidad que debe ca-

racterizar la manifestación olímpica y las competiciones deportivas en gene-

ral.  

Cuando el deporte viene considerado únicamente en conformidad a los 

parámetros económicos o de persecución de la victoria a toda costa, se corre 

el peligro de reducir a los atletas a una mera mercancía lucrativa. Los mismos 

atletas entran en un mecanismo que los arrastra, pierden el verdadero sen-

tido de su actividad, esa alegría de jugar que les atraía de niños y que les 

empujó a hacer tantos sacrificios para convertirse en campeones. El deporte 

es armonía, pero si prevalece una búsqueda desmedida del dinero y del éxi-

to, esta armonía se interrumpe.  

https://www.youtube.com/watch?v=FdSZYedR1I4


 

 

 

 

Vosotros, como dirigentes olímpicos, estáis llamados a favorecer la fun-

ción educativa del deporte. Todos somos conscientes de la gran necesidad 

de formar atletas motivados por la rectitud, el rigor moral y el vivo sentido 

de la responsabilidad.  

Os manifiesto mis sinceros y mejores deseos en vuestro trabajo, mientras 

invoco la bendición del Señor sobre vosotros, vuestras sus familias y sobre 

todos los que formarán parte de los próximos Juegos Olímpicos y vuestras 

otras iniciativas. ¡Gracias!  

Ahora, quisiera darles a todos ustedes, a toda la gente que representan, a 

todo el mundo del deporte y a aquellos que se preparan para los próximos 

Juegos Olímpicos, la bendición del Señor. Para todos nosotros, una bendi-

ción, llena de gracia y de amor. Que cada uno de nosotros rece al Señor, pi-

diendo esta Bendición. Que el Señor os bendiga y os proteja. Amén 

 

 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=hnqYpIpgjwA  

o 

Lo que empezó como una idea expresada en Twitter ya se ha convertido 

en una convocatoria firme: el sábado 3 de marzo la ciudad de Ávila acoge el I 

Encuentro de Youtubers Católicos. Los organizadores creen que puede tra-

tarse de la primera cita con estas características en el mundo.  

Los youtubers católicos creen que esta plataforma digital puede tender 

puentes con los alejados de la Iglesia y hacer atractivo y visual el mensaje de 

siempre. 

Salir de la red, conocerse en persona 

La cita convoca a los youtubers de temática religiosa. Pretende que se co-

nozcan en persona, "desdigitalizados", crear un espacio de diálogo, y re-

flexionar sobre las posibilidades de esta nueva forma de comunicar, sus ries-

gos y dificultades. 

La jornada comenzará con una breve charla teórica sobre la importancia 

de la presencia de la Iglesia católica en la red, y especialmente en YouTube.  

https://www.youtube.com/watch?v=hnqYpIpgjwA


 

 

 

Acto seguido, se desarrollará un panel de experiencias en el que cada 

youtuber que así lo desee podrá compartir las sensaciones de su trabajo a 

través de YouTube.  

Youtubers del extranjero, por Skype 

Conscientes de que muchos youtubers católicos provienen de lugares tan 

lejanos como Japón o Latinoamérica y no podrán asistir, está previsto que 

participen vía Skype, con vídeos previamente grabados. Además, habrá un 

espacio para que los propios youtubers puedan responder directamente a 

las preguntas de los usuarios a través de las redes sociales. 

Y todo ello, en el marco del Año Jubilar Teresiano, que se está celebrando 

en la ciudad de Ávila. Por ello, la jornada terminará con una "gincana tere-

siana" que recorrerá los lugares más significativos de la vida de santa Teresa, 

y con una Eucaristía en la que fuera su casa natal para ganar el Jubileo. 

o 

Estimado amigo músico, compositor, cantautor, productor, distribuidor o 

persona comprometida con el mundo de la música, ¡¡bienvenido a nuestra 

página de la Música Católica Contemporánea!! 

Te animamos a participar en el IV Encuentro de Músicos Católicos Con-

temporáneos que organiza el Departamento de Pastoral de Juventud de la 

Conferencia Episcopal Española que será el 20, 21 y 22 de abril de 2018 en 

Madrid. 

Estos encuentros surgen con el objetivo de potenciar el diálogo con los 

jóvenes desde una identidad católica, a través de la música: la música como 

lenguaje y expresión de fe en el joven, poniendo la música al servicio de la 

evangelización. Además en este proyecto “Esperanza en el Presente” se 

quiere ofrecer formación continuada, acompañamiento espiritual, y aseso-

ramiento profesional a los músicos, así como potenciar los nuevos talentos 

de los jóvenes, con el encuentro anual de Músicos Católicos Contemporáne-

os. Y es por ello por lo que queremos invitarte a participar.  

o 

Era muy religioso, era muy valiente, era peleón ante las injusticias, y dis-

frutaba de las cosas como un niño, un niño en el cuerpo de un abogado y 

trabajador de banca muy aficionado al monopatín. 

 



 

 

 

 

Ignacio Echeverría, que murió acuchillado por varios terroristas yihadistas en 

Londres el pasado sábado por la noche cuando intentaba proteger a una 

chica herida por ellos, era una síntesis de todas esas cosas: fe, valentía, ino-

cencia.  

Tenaz y reivindicativo 

Sus amigos de juventud en el skate park de Las Rozas (Madrid) explican 

en El Español que era tenaz y reivindicativo. Un día llegó la Policía y les 

desmontó las tablas que allí tenían colocadas para sus trucos. “Fuimos todos 

a darle el coñazo a casa del alcalde para que la Poli nos devolviera las tablas. 

Y surtió efecto”, recuerdan los amigos.  

"A la vez era justo y valiente. Alguna vez, llegaban cuatro tíos mas fuertes 

que querían echarnos de la pista y él se ponía en medio. Que os vayáis que 

vamos a patinar aquí, que os piréis. Y él no cedía, nos obligaba a que no nos 

fuésemos porque aquel tipo de cosas eran muy injustas. Él no se achantaba 

nunca”, recuerda otro de sus amigos skaters de los años de la infancia y de 

los primeros años de universidad. “Estos días lo estamos comentando varios 

amigos y coincidimos en eso. No era un macarra, pero si había que defender 

algo, se metía siempre”. 

Cada domingo, a misa 

Todos sus amigos sabían que era muy religioso, católico convencido y no 

faltaba nunca a misa el domingo. “Creía mucho, lo sentía mucho”, asegura 

otro de sus mejores amigos. 

En El Mundo lo describe su hermano Joaquín. "Que era un hombre reli-

gioso; todos los domingos iba a misa. Que era recto; trabajó en prevención 

de delitos económicos y de lavado de dinero y muchas veces se jugó su tra-

bajo para que se hicieran correctamente las cosas o por dejar por escrito su 

desacuerdo. Que era jovial y le gustaba hacer deporte con gente de todas las 

edades. Que era capaz de trasnochar para ayudar de país a país a que una 

sobrina suya pudiera usar la tablet que él le había regalado. Que los bonos 

de recompensa en el trabajo los gastaba en invitar a amigos, familiares y en 

regalos para los sobrinos. Que tenía doble titulación en Derecho, por la 

Complutense y la Sorbona [de París]. Que era muy metódico y constante. 

Que hablaba cuatro idiomas, español, francés, inglés, alemán, y todos con al-

to nivel; cuando no estaba con amigos o con familia, estudiaba idiomas. Nos 

llaman compañeros suyos del colegio, del instituto, de la universidad, del 

http://www.elespanol.com/reportajes/grandes-historias/20170608/222227807_0.html
http://http/www.elmundo.es/madrid/2017/06/08/5938602746163ff8768b4606.html


 

 

 

skate...». 

Una familia numerosa y cosmopolita 

Nació en El Ferrol, ya que su padre, Joaquín, ingeniero, estaba destinado 

entonces en la central térmica de Endesa en A Pontes, donde la familia resi-

dió hasta que él cumplió los ocho años. Su madre, Ana, es abogada como él. 

Tenía cuatro hermanos, todos de espíritu cosmopolita, repartidos en las 

ciudades de Londres, París, Madrid, Santo Domingo... Los veranos los pasa-

ban juntos en la localidad santanderina de Comillas, cuyas calles son el esce-

nario de algunos de los vídeos que Ignacio colgaba en su canal de YouTube 

practicando skate o BMX, una modalidad acrobática del ciclismo. 

«Era un trabajador infatigable y no dudaba en enfrentarse a los jefes si 

algo no le gustaba», cuenta su amigo Rafael Duarte, que trabajó con él en el 

Banco Popular. Duarte lo describe como humilde, íntegro, muy ético, solida-

rio y preocupado por la actualidad internacional debido a su trabajo, poco 

aficionado a la vida nocturna...  

«Ayudaba a los marginados y era muy religioso. Su tío, Antonio Horne-

do, era conocido como el Obispo de los indios, un misionero que además 

tiene placa en el centro de Comillas», añade. 

Antonio Hornedo, misionero jesuita, fue efectivamente obispo de Cha-

chapoyas, Perú, en la vertiente oriental de los Andes, de 1977 a 1991. Mu-

rió en 2006, con 90 años. Su ejemplo era importante para la familia.  

Se lanzó a rescatar a su hermano en la playa 

En La Razón uno de sus amigos –le hizo testigo de su boda– explica que en 

su juventud, un día en la playa cantábrica de San Vicente de la Barquera, en 

un día con temporal, bandera roja y fuerte galerna, «Ignacio se metió na-

dando a por su hermano, que no sabía cómo volver a la playa; Ignacio era 

un nadador excepcional y le sacó, pero después tuvo que reconocer que casi 

se ahoga durante el rescate». De lo que su hermano está seguro es de que 

hubiera dado la vida por él. 

Pertenecía en Madrid a un grupo de jóvenes católicos con el que se re-

unía de forma semanal. Precisamente, sus férreas convicciones religiosas, 

señalan en su círculo más íntimo, le llevaron desde muy pronto a defender 

en más de una ocasión a quien veía más débil: «Cuando éramos pequeños, si 

veía que alguien se estaba metiendo con un niño en un bar, salía en su de-

fensa. Era superior a sus fuerzas quedarse quieto». 

http://www.larazon.es/internacional/abo-dos-veces-heroe-HE15336054


 

 

 

 

Medallas y menciones para recordarlo 

Nada más conocerse la noticia del fallecimiento de Ignacio Echeverría, el 

presidente del Gobierno, Mariano Rajoy, anunció en Twitter que ha solicita-

do que se le conceda la Cruz de Plata de la Orden del Mérito Civil a título 

póstumo. El Ayuntamiento de Las Rozas, que ha convocado dos días de luto, 

también le concederá la medalla de honor de la ciudad y bautizará un nuevo 

parque con pista de 'skate' con su nombre.  

Ignacio Echeverría falleció en «Borough Market», junto al puente de Lon-

dres, víctima de un atentado terrorista. Pero para sus amigos fue, es y será 

siempre, dicen en La Razón, un «niño metido en el cuerpo de un adulto». 

Quizá cumplía así el mandato de Quien avisó "si no os hacéis como niños 

no entraréis en el Reino de los Cielos".  

o 

Santiago Muñiz ha conseguido incluir su nombre en la lista de las grandes 

promesas del deporte argentino, a pesar de la escasa popularidad de su es-

pecialidad. Nació en Mar del Plata pero su familia, de tradición surfera (él 

practica desde los 3 años), se instaló siendo él pequeño en la costa de Bom-

binhas, en Brasil, donde su padre instaló una escuela de surf y donde sus dos 

hijos, Santiago y el mayor, Alejo, pasaban todo el día en la playa practicando. 

Sin embargo, cuando Brasil le ofreció competir bajo su bandera, como hace 

su hermano Alejo,  el joven optó por la albiceleste. 

Tiene 22 años y ocupa el lugar 33º en el ranking de las series de clasifica-

ción de este año de la World Surf League. Un puesto aún alejado de la cabe-

za, pero si consiguiese entrar a final de temporada entre los diez primeros, 

podría competir en el World Championship Tour, que sólo hacen los 34 me-

jores riders del mundo. Es hacia donde apunta según los entendidos en la 

materia y según su propia ilusión: "Mi gran sueño es poder ser campeón 

mundial del circuito mundial, y estoy seguro de que lo voy a ser". El año pa-

sado se convirtió en el primer argentino en ganar la clasificación para el 

US Open, el torneo más importante del calendario anual, y allí pu-

do competir con los mejores surfistas del mundo y quedar satisfecho del de-

safío.  

"Un tiburón blanco, enorme, se nos levantó delante" 

http://www.worldsurfleague.com/athletes/2603/santiago-muniz
http://www.worldsurfleague.com/athletes/2603/santiago-muniz
http://www.minutouno.com/notas/340201-conoce-santiago-muniz-el-campeon-argentino-surf-que-pisa-cada-vez-mas-fuerte


 

 

 

Santiago ha cabalgado la ola en las mejores playas y torneos, y vivido ex-

periencias similares, si no tan dramáticas, sí similares a la de Mick Fanning, el 

surfista australiano atacado este mes de  julio por un tiburón blanco en 

aguas surafricanas, y quien salió intacto del agua por puro milagro. 

Muñiz cuenta que dos veces sintió cercano el peligro de los escualos. Una 

en Hawai, muy temprano por la mañana (a primera hora y última es cuando 

los tiburones se acercan a la playa a alimentarse), con un tiburón de dos me-

tros y medio ("no muy grande") que les rondó y examinó bajo la tabla en la 

que se pusieron de pie porque le vieron venir en las aguas transparentes.  

Y otra en Sudáfrica, donde los tiburones son "blancos y enormes" y uno 

de ellos había sido detectado, interrumpiendo la competición: "Y cuando 

volvimos a competir,  justo se nos levanta delante. Ahí sí pensé que iba a 

pasar algo feo, porque era muy, muy grande y nos pasó muy cerca, está-

bamos yo y tres chicos más". Tuvo que suspenderse de nuevo el torneo, pe-

ro tras una experiencia como esa, confiesa que no se compite igual:"Estás 

muy aprensivo y muy tenso pensando en lo que podía haber pasado". 

Fe en Jesús, familia católica 

Santiago reza siempre que se mete en el agua: "Ese momento en el que 

estoy sentado esperando la ola es algo muy especial, porque yo tengo mu-

cha fe en Jesús y soy muy religioso. Es un momento en el que yo paro y 

hablo con Él, hablo con las olas... Es un cambio de energía, de pensamien-

tos buenos. Yo soy una persona que tengo mucha fe en todo eso, y en esos 

momentos que estoy dentro del agua esperando que venga la ola, o incluso 

que estoy compitiendo, hago eso como un ritual... y le pido a Él que me 

mande la ola", explica en una entrevista a La Nación. 

El joven rider argentino tiene novia desde hace tres años, Giovana. La re-

lación tiene la dificultad de la distancia, pues sólo pasa en su casa unos cua-

renta días al año: "En nuestro caso nos ayuda el hecho de conocernos casi 

de chiquitos, porque ella sabe cómo es mi vida. Tener una persona así a tu 

lado es lo mejor que te puede pasar. Por suerte, la tecnología ayuda muchí-

simo. Cuando mi papá surfeaba, él le mandaba cartas a mi mamá, pero él 

regresaba antes que las cartas". 

Cuando lo preguntan por el hecho de que en las redes sociales se mani-

fieste como una persona muy religiosa, contesta que "sin dudas": "Toda mi 

familia es católica. Tengo mucha fe en que Dios siempre te ayuda, te ilumi-

http://canchallena.lanacion.com.ar/1813015-el-chico-que-surfea-entre-la-fe-y-los-tiburones


 

 

 

 

na y te cuida en todo. Yo siempre hablo con Él y le pido fuerza. Y creo que 

siempre hay que tener fe, porque cuando uno tiene fe, cree más en uno 

mismo, y trato de estar siempre cerca de Él, porque sé que siempre me va a 

ayudar". 

 

 

 

 

 

- No debes olvidar que de cada grupo de trabajo hay que entregar al coordinador 

de la Vicaría una hoja a modo de acta que recoja sucintamente lo hablado por los 

propios jóvenes en cada uno de los momentos: Reconocer. Interpretar. Elegir. 

- Además, cada grupo de trabajo debe elegir a dos jóvenes para que participen en 

el Parlamento Diocesano del día 5 de mayo de 2018. 

No podemos dejar de agradecerte este servicio que has hecho a los jóvenes y a la 

Iglesia. Es un regalo de Dios poder ser testigo del camino que hace el Señor con cada 

uno de ellos, de la frescura y entusiasmo que transmiten, y de la fuerza que tienen para 

no pactar con la injusticia o la mediocridad. Dios quiera que esta semilla que hoy sem-

bramos juntos dé muchos frutos que hagan de nuestra Iglesia de Madrid una comunidad 

de discípulos misioneros que lleven la Buena Noticia a todos los rincones de la tierra. 

 

¡Muchas gracias! 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


